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EL  INGERTO 

•V  _ _ 

•A 

Ingertar  un  .ser  orgánico  con  otro, 
es  poner  en  íntimo  contacto  una  par¬ 
te  del  primero  con  el  segundo  ser 
de  modo  que  aquella  viva  sobre  ese. 

El  ingerto  se  practica  con  los  ani¬ 
males  y  con  los  vejetales.  En  el  pri¬ 
mer  caso,  es  una  operación  de  ciru-  | 
jía;  en  el  segundo,  una  operación  de 
arboricultura. 

A  fines  del  último  siglo,  vivía  en 
Florencia  una  mujer  llamada  Gam- 
bacurta  que  para  especular  sobre  la 
ignorancia  del  público,  se  cortaba 
del  brazo  un  pedazo,  lo  enseñaba  á 
la  asistencia  y  volvía  á  pegárselo 
después,  empleando  al  efecto  un 
bálsamo  de  su  invención,  que  ella 
vendía  desde  luego,  con  la  mayor  fa¬ 
cilidad. 

Tagliacozzi,  de  la  Universidad  de 
Bolonia,  practicaba  ya  en  el  siglo 


XVI  la  operación  de  la  rinoplastia 
sobre  los  criminales.  El  verdugo  cor- 
i  taba  la  nariz  al  condenado,  el  ciru- 
j  jano  la  recojía  y  volvía  á  pegarla 
'  con  rapidez  en  el  lugar  de  donde  ha- 
¡  bía  sido  separada.  Una  pequeña  ci¬ 
catriz  era  la  única  señal  que  el  pa¬ 
ciente  conservaba.  Esto  valió  al  fá- 
I  moso  cirujano  la  estatua  que  Bolo- 
I  nia  le  elevó:  Tagliacozzi  con  una  na¬ 
riz  en  la  mano. 

Actualmente  se  hace  la  misma  ope¬ 
ración  á  los  estudiantes  alemanes 
cuando  pierden  la  nariz  en  algún 
duelo.  De  consiguiente,  si  algún  día 
te  sucediera  esa  desgracia,  amigo 
lector,  recoge  ese  útil  apéndicé,  lim¬ 
píalo  y  llévaselo  al  cirujano;  éste  ha¬ 
rá  contigo,  lo  que  Tagliacozzi  hacía 
en  el  siglo  XVI. 

La  historia  de  la  cirujía  contem¬ 
poránea  señala  una  infinidad  de  he¬ 
chos  análogos,  dedos,  pómulos,  pár¬ 
pados,  etc.,  etc.,  repuestos  del  mismo 
modo. 

Cualquier  parte  de  un  animal  pue¬ 
de  ingertarse  sobre  otro  animal.  Una 
espuela  de  gallo  se  ingerta  sobre  la 
crestado  otro.  El  eminente  Paul  Bert 
que  murió  hace  poco,  se  ocupó  mu- 
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cho  de  estas  interesantes  experien¬ 
cias,  llegando  á  aclarar  así  algunos 
puntos  de  los  fenómenos  nerviosos, 
que  hasta  entonces  habían  permane¬ 
cido  en  la  más  completa  oscuridad. 

Los  dentistas  arrancan  una  muela 
y  la  ingertan  en  otra  quijada.  Los 
ejemplos  de  ingertos  animales  son 
abundantísimos.  Todas  esas  operacio 
lies  ponen  en  evidencia  la  constante 
elaboración  que  se  verifica  en  el  or¬ 
ganismo  del  animal. 

Otro  tanto  sucede  con  el  organis¬ 
mo  del  vegetal. 

Nos  proponemos  hacer  ver  en  esta 
rápido  reseña: 

1°  ¿Para  qué  sirve  este  ingerto?  2° 
Cuándo  es  posible,  y  en  fin,  cómo  se 
practica? 

Muchos  horticultores  atribuyen  al 
ingerto  efectos  sorprendentes  afir¬ 
mando  que  así  se  producen  nuevas 
variedades.  Debemos  confesar  que 
sobre  este  punto,  los  más  eminentes 
botánicos,  de  Candolle,  Van  Mons, 
Meyen,  Hales,  Duhamel,  Duchartre 
etc.,  etc.,  no  nos  parecen  del  todo  de 
acuerdo. 

No  por  eso  deja  de  ser  este  fenó¬ 
meno,  uno  de  los  más  importantes  y 
notables  de  la  fisiología. 

El  ingerto  sirve,  en  efecto,  para 
conservar  las  variedades  existentes 
y  multiplicarlas  rápidameute.  Si  no 
crea  variedades  nuevas,  reproduce 
siempre  las  conocidas. 

2°  ¿Cuándo  es  posible?  Hasta  la 
fecha,  sólo  es  posible  entre  plantas 
dicotiledóneas.  Fácil  entre  variedades 
de  la  misma  especie;  difícil  entre  es¬ 
pecies  del  mismo  género;  rara  entre 


géneros  de  la  misma  familia;  desco¬ 
nocida,  entre  plantas  de  familias  di¬ 
ferentes.  Es  condición  esencial,  que 
haya  completa  analogía  de  vegeta 
ción  entre  el  sujeto  y  el  ingerto. 

3."  ¿Cómo  se  practica? 

La  parte  de  un  vegetal  que  se  in¬ 
gerta  en  otro  se  llama  ingerto;  ese 
otro  es  el  sujeto. 

En  las  plantas  dicotiledóneas,  el 
espacio  comprendido  entre  la  corte¬ 
za  y  la  madera  es  la  zona  vegetativa. 
El  líber  del  ingerto  debe  hallarse  en 
contacto  con  la  del  sujeto.  La  savia 
descendente  determina  la  soldadura 
por  medio  del  tejido  fibroso. 

Ley  fisiológica. — Los  tejidos  gene¬ 
radores,  es  decir,  en  vía  de  organi¬ 
zación,  puestos  en  mutuo  contacto, 
concluyen  por  unirse  íntimamente  si 
existe  entre  ello.s  cierta  afinidad. 

De  los  principios  que  proceden,  se 
deducen  los  diferentes  métodos  de 
ingertar,  clasificados  por  Choin.  Ha¬ 
blaremos  de  los  más  conocidos,  di¬ 
ciendo  cómo  se  practican.  Nos  servi¬ 
remos  para  eso,  de  los  trabajos  del 
especialista  Charles  Baltet. 

Puede  ingertarse:  1°  por  aproxi 
mación:  2”  por  rama  separada.  3? 
yema  separada. 

Por  aproximación. —  Supongamos 
que  A.  y  B.  sean  dos  arbolitos  de 
café,  vecinos.  El  primero  es  de  mala 
calidad;  el  segundo  de  buena  cali¬ 
dad.  El  ingerto  por  aproximación, 
nos  permitirá  hacer  con  A.  un  árbol 
tan  bueno  como  B.  Para  practicarlo 
aproxímese  una  rama  de  B  y  una  de 
A  hasta  que  lleguen  en  contacto  y 
en  ese  punto,  descúbrase  la  madera 
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en  ambas  ramas,  longitudinalmente, 
sobre  un  espacio  de  4  ó  5  centíme 
tros  de  largo.  Unanse,  bien  los  espa 
cios  descubiertos,  ligando  perfecta¬ 
mente  las  dos  ramas  entre  sí  y  ha¬ 
bremos  hecho  un  ingerto  por  aproxi¬ 
mación.  En  nuestro  ejemplo,  A  es 
el  sujeto  y  la  rama  B  el  ingerto. 
Cuando  la  soldadura  se-habrá  pro¬ 
ducido.  cortarenios  el  vórtice  de  la 
ratna  A  cerca  de  la  dicha  sóida 
dura  y  separaremos  la  rama  B  del 
árbol  á  que  pertenece,  cortando  esa 
rama  cerca  de  la  ligadura. 

2^  Por  rama  separada.  —  Hay  va¬ 
rios  métodos;  describiremos  el  más 
sencillo:  consiste  en  inocular  una  ra¬ 
ma  sobre  el  lado  de  la  otra  y  por 
debajo  de  su  corteza.  Córtese  una 
ramilla  provista  de  yema,  de  modo 
que  la  sección  sea  elíptica  y  tan  lar¬ 
ga  como  el  trozo  restante;  ese  es  el 
ingerto;  deberá  tener  de  10  á  20 
centímetros  de  longitud-  Hágase  en 
el  sujeto  una  incisión  en  forma  de  T 
que  atraviese  el  espesor  de  las  capas 
corticales  y  se  detenga  en  la  albura. 
Levantando  los  labios  de  la  herida, 
introdúzcase  el  ingerto,  haciéndolo 
resbalar  por  debajo  de  la  corteza, 
hasta  que  el  vértice  superior  de  la  sec¬ 
ción  coincida  con  el  punto  de  cru¬ 
zamiento  de  la  incisión  en  T. 

[jíguese  bien  el  ingerto  con  el  su¬ 
jeto  y  cúbrase  la  ligadura  con  arci¬ 
lla  para  evitar  ¡a  acción  del  aire. 

2”  Por  yema  separada. — Este  in¬ 
gerto,  conocido  generalmente  bajo 
el  nombre  de  ingerto  escudete  ó  coro¬ 
nilla,  es  uno  de  los  más  frecuente¬ 
mente  empleados  por  los  horticulto 


res.  Con  un  buen’cortaplumas  se  se¬ 
para  una  yema  del  ramo  en  que  se 
encuentra;  de  tal  modo,  que  quede 
junto  á  la  yema  un  pedazo  de  corte¬ 
za  (el  escudete).  Esto  hecho,  bastara- 
practicar  una  incisión  en  forma  de  T 
sobre  la  rama  (jue  ha  de  llevar  el  iti- 
gcrto  y  colocar  este  último  en  con¬ 
tacto  con  la  albura  del  sujeto,  loque 
se  consigue  fácilmente,  haciendo  res¬ 
balar  el  escudete  por  debajo  de  los 
labios  de  la  herida;  ligúese  después 
con  un  poco  de  lana  para  favorecer 
la  adherencia,  y  quedará  terminada 
la  operación. 

Los  diferentes  métodos  de  inger- 
tar  que  acabamos  de  describir  pueden 
ensayarse  con  varias  plantas  del  país. 
Entre  las  amonáceas,  los  aficionados 
al  ingerto  tienen  la  guanábana  y  el 
anón  ó  anona. 

En  las  teseburláceas,  el  mango, 
y  otras  frutas  como  los  jobos  ó  joco¬ 
tes.  Pero  ninguno  parece  deber  pre¬ 
sentar  tanta  importancia  como  el  in¬ 
gerto  de  níspero  y  caimito  (sapotá- 
ceas).  Hay  tanta  semejanza  entre  esas 
dos  plantas,  que  á  nuestro  parecer, 
el  éxito  es  completo. 

Entre  las  flores  (pie  mejor  se  in- 
gertan,  por  escudete,-  señalaremos  el 
rosal.  Reunir  por  el  ingerto,  todas 
las  variedades  de  la  rosa,  en  un  solo 
pie,  es  un  curioso  trabajo  que  llama¬ 
ría  urucho  la  atención. 

A.  R. 
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Aprovechamiento  de  los  Materiales 
de  Desperdicio. 


A  menudo  aludimos  á  los  triunfos 
do  la  industria,  refiriéndonos,  al  ex¬ 
presarnos  así,  á  las  conquistas  que 
diariamente  realizan  las  ciencias  y  la 
mecánica  sobre  las  fuerzas  de  la  na¬ 
turaleza.  Es  verdaderamente  admira¬ 
ble  el  número  de  materias  primas  na- 
tui'ales  que  se  utilizan  en  la  manufac¬ 
tura  de  objetos  destinados  á  satisfa¬ 
cer  las  comodidades  del  hombre  ó 
sus  necesidades  diarias.  Pero  no  se 
limitan  las  maravillas  de  la  industria 
á  utilizar  los  materiales  naturales  ' 
arrancados  del  seno  de  la  tierra,  co¬ 
mo  los  minerales,  ó  á  los  de  la  vida 
orgánica  que  florecen  en  su  su  super¬ 
ficie;  al  contrario,  el  ingenio  inventi¬ 
vo  del  hombre  ha  perfeccionado  el 
arte  de  utilizo'  los  materiales  de  des¬ 
perdicio,  de  modo  que  los  residuos 
de  una  industria  suministran  la  mate¬ 
ria  prima  á  que  dedican  sus  trabajos  j 
nuevos  operarios. 

Bastará  como  ejemplo  citar  algu¬ 
nas  manufacturas  cuyas  materias  pri¬ 
mas  son  desperdicios  de  otras,  para 
demostrar  la  importancia  de  ellas. 

Anteriormente  en  los  Estados  del 
Sur  de  Norte  América  se  desperdi¬ 
ciaban  anualmente  millonea  y  millo¬ 
nes  de  libras  de  semillas  de  algo¬ 
dón.  Hoy  se  aprovechan  en  la  fabri¬ 
cación  de  productos  oleaginosos,  y 
es  probable  que  llegarán  á  ser  la 
fuente  de  muchas  clases  de  aceites. 

Durante  muchos  años. se  arroja¬ 
ban,  acumulándose  en  algunos  sitios 


ep  enormes  cantidades,  las  escorias 
procedentes  de  altos  hornos.  Hoy  se 
explotan:  en  algunos  se  vuelven  á 
fundir,  en  otros  se  transforma  en  as 
bestos  ó  se  utiliza  como  balastre. 

La  mayor  parte  del  papel  se  hace 
de  materiales  de  desperdicio;  y  for¬ 
ma  parte  de  millares  de  objetos,  des¬ 
de  la  envoltura  de  un  cigarro  hasta 
una  rueda  para  ferrocarril. 

Con  la  sangre  se  fabrican  cerrajas; 
y  de  pulpa  de  madera,  puertas  y 
postigos.  El  aserrín  es  una  sustancia 
de  gran  utilidad.  El  mismo  polvo  se 
transforma  en  multitud  de  materiales 
para  construcción;  y  los  desperdicios 
de  las  fábricas  de  gas  son  más  valio¬ 
sos,  si  cabe,  que  el  material  primi¬ 
tivo. 

Antes  se  suponía  que  el  barro  só¬ 
lo  servía  para  hacer  encajonamientos 
en  los  canales,  ladrillos  ó  alfarería; 
hoy  se  extrae  de  él  un  metal  tan  útil 
como  hermoso,  el  aluminio,  y  los  de¬ 
pósitos  de  arcilla  abundantes  en  alu¬ 
minio,  pronto  serán  tan  valiosos  co¬ 
mo  las  minas  de  hierro. 

Podría  formarse  un  catálogo  sin 
fin,  pero  basta  lo  expuesto  para  de 
mostrar  los  diversos  usos  que  tienen 
los  productos  considerados  hasta 
aquí  como  desperdicios.  Lo  dicho 
también  demuestra  una  tendencia  á 
la  economía  industrial,  característica 
de  nuestros  tiempos. 

A.  C.  I. 
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LA  FIBRA  D3  LA  PINA 


ít  En  un  lai'f^o  arlículo  que  publica 
¡f'  el  Statesman,  de  Calcuta,  relirléndo- 
*'  se  á  los  usos  de  la  fibra  de  la  pina, 
se  dice: 

SÍ'  “Es  una  perogrullada,  pero  no  por 
t  ello  deja  de  ser  uo  hecho,  que  por 
h  '  conveniente  ó  valioso  que  sea  un 
^  producto  desconocido,  no  llegará 
v  .  nunca  á  ser  un  artículo  comercial,  si 
no  se  presenta  en  el  mercado  en  con- 
diciones  favorables  para  poner  en 
evidencia  sus  buenas  cualidades.  La 
gran  demanda  que  ha  obtenido  el 
henequen  como  materia  textil,  se  de¬ 
be  en  gran  parte  al  cuidado  que  se 
tuvo  en  la  preparación  de  las  prime¬ 
ras  muestras  para  ser  ensayadas  que 
se  remitieron  á  Dnndee  y  á  Glas- 

go"; 

“Si  la  fibra  de  la  pina  no  tiene  la 
demanda  que  debería  tener,  por  sus 
cualidades,  indudablemente  superio¬ 
res,  se  debe  únicamente  á  las  malas 
condiciones  en  que  se  ha  presentado 
en  el  mercado. 

"■El  Jornal  de  la  Sociedad,  de  Acjri 
cultura  de  Calcuta^  publica  una  nota 
en  la  cual  el  señor  R.  Blechynden, 
recopila  los  informes  que  ha  podido 
adquirir  de  los  libros  y  otras  publi¬ 
caciones  relativas  á  los  usos  de  las 
hojas  de  la  pina  y  á  sus  aplicaciones 
en  la  India  y  otros  países. 

“Como  estos  conocimientos  han 
de  contribuir  al  establecimiento  de 
una  nueva  industria,  creemos  dice  el 
Journal  of  Fahrics,  que  es  conve¬ 
niente  que  se  haga  un  esfuerzo  me¬ 


tódico  para  propender  al  desarrollo 
de  lo  que  el  señor  Blechynden  des 
cribe  “como  una  délas  fibras  de  más 
porvenir  y  más  interesantes  de  la 
India.”  Con  el  objeto  de  llamar  la 
atención  del  público  hacia  esta  fibra, 
tomaremos  de  la  nota  del  señor  Ble¬ 
chynden  los  datos  necesarios  para 
dar  una  idea  de  la  preparación  corno 
sustancia  textil  de  esta  fibra;  indns 
tria  que  según  parece  no  es  del  to¬ 
do  nueva. 

“La  pina  viene  cultivándose  en  la 
India  desde  hace  mucho  tiempo,  ha¬ 
biéndose  introducido  de  Malaca  en 
el  Indostan,  durante  el  reinado  del 
emperador  Acbar  En  las  islas  Orien¬ 
tales  es  un  artículo  de  tráfico  usual, 
y  en  las  Filipinas  se  hace  de  ella  una 
tela(nipe),  bien  conocida  por  sus  con¬ 
diciones  de  duración,  de  resistencia 
y  de  belleza.  La  fibra  se  importa 
también  á  la  China,  en  donde  la  te¬ 
jen.  En  cuanto  á  la  India,  resulta 
que  el  Coronel  C.  T.  IVatson,  en 
1834,  llamó  la  atención  de  la  Socie¬ 
dad  Asiática  de  Bengala,  sobre  el 
uso  que  hacían  de  la  fibra  de  la  pi¬ 
fia  los  habitantes  de  los  montes  Kha- 
sya,  que  tejían  con  ella  los  sacos  ó 
morrales,  que  componen  parte  de  su 
equipo.  Dos  años  más  tarde,  el  doc¬ 
tor  AVallich,  la  vió  aplicar  al  mismo 
objeto,  y  al  escribir  á  la  Sociedad  de 
Agricultura  y  Horticultura,  decía: 
“En  vista  de  la  gran  cantidad  de  pi¬ 
nas  que  crecen  en  esa  cordillera  (la 
de  los  montes  Khasya),  se  puede  con¬ 
siderar  como  un  producto  indígena; 
y  su  fibra  merece  que  se  (ije  en  ella 
la  atención.”  Ningún  resultado  tuvo 
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sin  embargo  la  indicación  del  doctor 
Wallicli.  De  hecho,  la  pina  puede 
cultivarse  casi  en  cualquier  parte  de 
la  India.  Hasta  ahora  se  ha  cultiva¬ 
do,  sin  mucho  trabajo,  por  su  fruta 
exclusivamente;  y  con  igual  facili 
dad  se  podrá  cultivar  para  utilizar 
sus  fibras.  Generalmente  se  cree  que 
no  hay  inconveniente  en  utilizar  tan¬ 
to  la  fruta  como  la  fibra,  puesto  que 
cuando  las  hojas  están  en  mejores 
condiciones  para  dar  la  fibra  es  cuan¬ 
do  la  fruta  está  madura. 

“Se  asegura  que  las  hojas  más  ma¬ 
duras  y  más  grandes  son  las  que  dan 
la  fibra  más  fina.  El  método  más 
completo  y  más  barato  de  obtener 
las  fibras,  de  manera  que  evidencien 
sus  buenas  cualidades,  es  lo  único 
que  falta,  para  colocarla  entre  las  fi¬ 
bras  más  valiosas  aplicables  á  la  ma¬ 
nufactura  de  los  tejidos  de  clase  su¬ 
perior.  En  los  montes  Khasya,  las  ho¬ 
jas  se  recogen  antes  de  la  época  de 
las  lluvias,  y  después  de  tenerlas  al 
gún  tiempo  en  remojo  (no  se  especi¬ 
fica  el  tiempo)  se  golpean  para  sepa¬ 
rar  las  fibras. 

“El  procedimiento  empleado  por 
los  chinos  en  Singapor,  es  como  si¬ 
gue:  Las  hojas  recien  recogidas,  se 
colocan  sobre  una  tabla  y  se  despo¬ 
jan  de  la  corteza  por  medio  de  un 
cuchillo  de  hoja  ancha.  Al  quitar  la 
de  la  superficie  superior  de  la  hoja, 
aparecen  las  hermosas  y  largas  fibras 
adheridas  á  la  corteza  inferior  que  es 
más  espesa.  En  este  estado  las  fibras 
se  desprenden  fácilmente  con  la  ma¬ 
no  ó  por  medio  del  cuchillo.  A  pri¬ 
mera  vista  las  fibras  de  la  piña  no 


parecen  tan  finas,  como  son  en  reali¬ 
dad;  pero  al  separarlas,  se  ve  que  se 
pueden  subdividir  en  hilos  tan  té- 
nues  que  apénas  son  perceptibles,  y 
que  sin  embargo  tienen  la  resisten¬ 
cia  necesaria  para  ser  aplicados  á 
cualquier  objeto. 

“Las  experiencias  hechas  recien¬ 
temente  con  las  hojas  en  el  Colegio 
de  Ingeniería  de  Seebpore,  demos¬ 
traron  que  las  hojas  sufrían  deterio¬ 
ro  á  consecuencia  del  remojo.  La  So 
ciedad  de  Agricultura  y  Horticultu 
ra,  sin  embargo,  ha,  preparado  varios 
ejemplares  por  ese  procedimiento 
que  pudieron  tejerse  mezclados  con 
seda,  con  lana  y  con  algodón.  Mr. 
Blechynden,  dice  que  un  tal  Zincke, 
ha  obtenido  una  patente  de  inven¬ 
ción  para  la  fabricación  de  hilo  de 
ésta  fibra,  convencido  que  sometién¬ 
dolo  al  blanqueo  adquiere  suavidad 
suficiente  para  que  se  pueda  hilar  de 
la  manera  que  hoy  es  usual  hacerlo 
con  el  lino  y  valiéndose  de  la  misma 
maquinaria.  Esta  sería  una  buena 
oportunidad  para  que  el  departamen¬ 
to  de  agricultura  del  Gobierno  de  la 
India  tomase  cartas  en  el  asunto,  ha¬ 
ciendo  hacer  los  ensayos  y  estudios 
necesarios  para  establecer  el  sistema 
más  adecuado  de  manutactura  en  los 
distritos  en  que  ya  hoy  se  encuentra 
la  piña  en  abundancia.  Una  vez  co¬ 
nocidos  los  mejores  métodos  para  el 
cultivo,  preparación  y  extracción  de 
la  fibra,  no  dudamos  que  la  iniciati¬ 
va  particular  daría  á  la  industria  el 
mismo  desarrollo  que  ha  dado  á  la 
del  henequen.” 

Siendo  este  uno  de  los  muchos 
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países  españoles  donde  se  da  muy 
bien  la  pina  debe  tenerse  presente 
lo  que  éstas  líneas  dicen,  y  tratar  de 
desarrollar  la  nueva  industria. 

MISCELANEA  CMTIFÍCA  * 

M.uíuina  de  cortar  pan  y  untarlo 

CON  MANTEQUILLA. 

Se  acaba  de  inventar  un  aparato 
para  cortar  pan  y  untarlo  de  mante¬ 
quilla  al  mismo  tiempo,  lo  que  es 
muy  iitil  para  el  jército,  las  cárceles, 
hospitales,  etc.  La  mantequilla  se  ex¬ 
tiende  sobre  el  pan  por  medio  de 
una  especie  de  brocha  ó  cepillo  ci¬ 
lindrico  y  deja  una  pequeña  capa  de 
ésta  sobre  el  pan  que  va  saliendo  de 
la  cortadora.  El  aparato  se  puede 
mover  á  mano,  á  vapor  ó  por  la  elec¬ 
tricidad  y  rebana  hasta  750  panes 
en  una  hora,  economizando  mucho 
tiempo,  pan  y  mantequilla  y  no  pro¬ 
duce  migas. 

( 'ONSERVACIÓN  DE  LA  MANTECA 
DE  PUERCO. 

.lames  L.  Demoville  asegura  que 
el  uso  del  alumbre  en  la  purificación 
de  la  manteca  de  puerco  es  inmejo¬ 
rable.  Cuando  se  derrite  la  manteca 
se  le  echa  un  poco  de  alumbre  mo¬ 
lido,  luego  se  cuela  y  se  deja  eníriar; 
después  se  resoba  con  un  rodillo  de 
madera  sobre  una  tabla  inclinada, 
haciendo  que  un  chorro  de  agua  esté 
cayendo  constantemente  sobre  la 


manteca  durante  la  operación.  Para 
conservarla  se  han  hecho  experimen¬ 
tos  de  mezclarla  con  diferentes  ingre¬ 
dientes;  pero  el  que  ha  dado  mejor 
resultado  ha  sido  el  bálsamo  de  Tolú 
del  cual  se  le  pone  uno  por  ciento 
de  la  cantidad  de  manteca,  lo  que  la 
conserva  blanca  y  en  buen  estado  y 
al  mismo  tiempo  adquiere  un  olor 
muy  agradable,  producido  por  el  bál¬ 
samo. 

El  MAR  CARIBE. 

En  un  estudio  de  exploraciones 
hidráulicas  que  acaba  de  publicar  la 
“Nueva  Autología”  de  Roma,  cons¬ 
ta  que  una  de  las  profundidades  que 
se  han  conocido  en  el  agua  del  mar 
fué  comprobada  por  un  buque  in¬ 
glés,  muy  cerca  de  Puerto-Rico  en 
donde  el  fondo  del  mar  se  halla  á 
8,340  metros  debajo  de  la  superfi¬ 
cie,  con  la  particularidad  de  que  el 
agua  en  estas  profundidades  tiene 
próximamente  la  temperatura  de  un 

íjrado  sobre  cero. 

!  * 

¡  ProcEDIMIE.NTO  para  QUITAR  EL  OLOR 
AL  ACEITE  DE  PETRÓLEO. 

El  método  para  conseguir  la  des¬ 
aparición  del  olor  en  el  petróleo  es 
muy  sencillo:  para  ello  no  hay  más 
que  añadir  al  petróleo  un  poco  de 
ácido  nítrico,  mezclarlo  bien  todo,  y 
después  de  haberle  dejado  reposar  du- 
rante’una  semana,  separar  los  líqui¬ 
dos:  el  aceite  sobrenada  en  la  parte 
superior,  y  el  ácido  nítrico  se  queda 
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en  el  fondo.  Esa  separación  puede 
realizarse  valiéndose  de  la  decanta¬ 
ción,  ó  simplemente  vertiendo  el 
aceite  que  sobrenada.  La  cantidad  de 
ácido  nítrico  que  debe  añadirse  es  la 
de  una  onza  por  cada  botella  de  pe¬ 
tróleo. 

Fabricación  de  piedras  de  filtro 

ARTIFICIALES. 

Damos  á  continuación  tres  fórmu¬ 
las  que  nos  permitirán  hacer  piedra 
artificial  propia  para  filtarr  agua; 

Partes  en  peso. 

Fórimila  lí  2“  3? 


Arcilla . 10  10  Iñ 

Yeso. . .  1  1  1 

Arena . ññ 

Arena  ñna .  2ñ  65 

Pedernal  pulverizado .  80  5 


Cemento  para  pegar  las  piezas 

DE  M.UiMOL. 

Creemos  útil  describir  un  método 
para  remendar  ó  pegar  las  roturas  ó 
rajaduras  de  la.s  piezas  de  mármol. 

Tómese  1  parte  de  flor  de  azufre, 
2  de  cloridrato  de  amoniaco  y  16  de 
limadura  de  hierro:  se  les  pulveriza 
bien  y  se  les  conserva  en  una  vasija 
bien  tapada.  Cuando  llegue  el  mo¬ 
mento  en  que  hemos  de  emplear  el 
cemento,  tomaremos  20  partes  de  li¬ 
madura  de  hierro  muy  fina  y  le  aña¬ 
dimos  1  parte  de  los  polvos  precita¬ 


dos,  mezclando  el  todo  con  la  canti 
dad  de  agua  necesaria  para  formar 
una  pasta  manejable.  Esta  pasta  se 
solidifica  á  los  20  días  adíjuiriendo 
la  dureza  del  hierro. 

Decadencia  de  la  indcstria  lanar 
EN  California. 

Por  las  estadísticas  que  se  publi 
can  en  California  se  ve  que  hace  po¬ 
co  más  de  un  año  había  en  aquel  Es¬ 
tado  18  fábricas  de  beneficiar  lanas 
en  las  que  se  empleaban  76  máqui¬ 
nas  cardadoras,  representando  un  ca¬ 
pital  de  $3.000,000  á  $4.000,000. 
Ahora  sólo  trabajan  la  mitad  y  éstas 
sólo  emplean  33  cardadoras.  Según 
los  propietarios  y  administradores  de 
aquellas  fábricas,  ésta  decadencia 
obedece  al  exceso  en  la  producción 
de  tejidos  de  lana,  y  aquellas  fábri¬ 
cas  pueden  producir  una  cantidad 
doble  mayor  que  la  demanda,  y  una 
sola  fábrica  podría  llenar  la  demanda 
del  país.  La  exportación  á  la  Améri¬ 
ca  inglesa  ó  á  la  española  es  comple¬ 
tamente  imposible  en  las  actuales 
circunstancias.  Hoy  tienen  un  recar¬ 
go  exhorbitante  no  sólo  en  el  costo 
de  la  materia  prima,  debido  á  los  de¬ 
rechos  que  a  ésta  se  le  carga  cuando 
viene  del  extranjero,  sino  que  tam¬ 
bién  tienen  que  pagar  mayor  salario 
á  los  trabajadores,  mayor  interés  por 
el  dinero,  más  alto  precio  por  el  con- 
bustible  y  hasta  mayor  contribución 
por  el  uso  del  agua. 


TIP.  «LA  UNIÓN» — GUATEMALA. 
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